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Indeciso entre correr tras ella o desahogar su furia dando puñetazos contra la pared, Royce, malhumorado fijó la vista en la puerta por donde había salido Morgana. ¡Al diablo con ella! pensó encolerizado. ¡Después de todo, no es más que una mujerzuela mañosa! ¿Por qué permitir que lo alterara? Maldiciendo por lo bajo se dio cuenta de que la reacción que había tenido esa noche con Morgana hacía imprescindible que viera a Della, ¡debería haberle explicado lo que pasaba mucho antes! La presencia de Morgana en la casa creaba más de un problema, ¿cómo se hacía para informar diplomáticamente a la primera amante de uno, que había sido desplazada por la presencia de una segunda amante?

Este era un problema con el que Royce nunca se había enfrentado en su vida y que nunca hubiera esperado enfrentar, y había estado pensando en él desde la misma tarde en que le hizo el amor a Morgana. No quería causarle a Della más penas ni humillación de lo necesario, y durante los últimos días se había devanado los sesos tratando de encontrar una solución honorable. Salvo por el hecho de pasar por la casa de Della para verificar la señal, había evitado el área. Sin embargo, para aplacar su conciencia culpable, sin demasiado éxito, antes del viaje a Tunbridge Wells había dispuesto que su joyero le entregara a Della un collar de diamantes y unos aros haciendo juego exorbitantemente caros.

Enfadado consigo mismo por haber siquiera permitido el surgimiento de tal situación, con un gesto decidido en los anchos hombros subió los pocos escalones que llevaban a la casa de Della y entró. Della, engalanada con un encantador vestido de seda color bronce, lo esperaba en el atractivo salón donde se había reunido con los hermanos Fowler. Por la mirada de reproche que percibió en los ojos castaños, era evidente que ya le había llegado la noticia del lugar que ocupaba Morgana en su vida, y Royce se sintió como un verdadero canalla.

Dedicándole una de sus atrayentes sonrisas torcidas, inclinó la cabeza y besó la mano blanca que se le tendía. Sin querer prolongar lo desagradable del momento más de lo necesario, sentado en el sofá junto a ella, le preguntó: -¿Presumo que te has enterado de lo de Morgana?

Della asintió con la cabeza. -Sí, varios caballeros se apresuraron a informarme que habías tomado otra amante... creo que hubiera preferido enterarme por ti.

Royce parpadeó y le tomó las manos. -No hay nada que pueda decir para justificar mis acciones. Sólo puedo disculparme contigo y esperar que, con el tiempo, logres perdonar mi reprobable conducta. -La miró intensamente a los ojos.- Della, si hay algo que pueda hacer para facilitarte las cosas...

Ella sonrió levemente y le acarició la mejilla enjuta con una mano. -Aparte de que eches a tu nueva amante a la calle, no se me ocurre nada. -A pesar de sí mismo, la expresión de Royce dejó traslucir que eso no era probable, y Della rió, aunque con un dejo burlón.- Realmente no creí que lo harías, pero valió la pena intentarlo. -Apoyando la mano sobre su regazo, agregó:- No tengas demasiados remordimientos: fuiste un amante generoso, con tu billetera y con tu cuerpo... -Le dirigió una mirada larga y sensual, demorándose en el amplio torso y los muslos firmes.- Creo que te extrañaré en la cama tanto como extrañaré tu generosidad. Pero las mujeres de mi profesión conocemos lo efímeras que son nuestras relaciones, y sabía que un día terminaría, ¡aunque no imaginaba que tan pronto! -Lo miró con cautela por entre las pestañas.- Espero no tener que abandonar la casa de inmediato... -Royce le confirmó que podría quedarse varias semanas más, silo deseaba, y Della sonrió.- Oh, no necesito tanto tiempo. Sabes, yo tampoco he estado ociosa:  mi nuevo protector me proveerá de alojamiento ¡en una nueva dirección en Tunbridge Wells antes de fin de semana!

Después de un largo silencio cargado de sorpresa, Royce Sonrió algo avergonzado y murmuró: -¡Supongo que me lo merecía!

Se podía disculpar a Della la sonrisa satisfecha que se dibujó en sus labios. -¡Sí, así es, apuesto bastardo! -dijo sin despecho-. ¡Me has tratado muy mal!

-Mi conducta ha sido deplorable -acordó Royce, notando con alivio el leve brillo risueño que danzaba en los grandes ojos castaños.

-¡Abominable! -dijo Della.

-¡Reprobable! -admitió él.

Della rió. -¿Lo dejamos ahí? ¿O seguimos?

Royce sonrió con picardía. -¡Creo que deberíamos dejarlo ahí y reconocer que mi conducta ha sido verdaderamente espantosa, deplorable, abominable y reprobable!

Los dedos de Della nuevamente tocaron la cara de Royce. Con una expresión cálida en los ojos, murmuró: -Te voy a extrañar, Royce Manchester.

Royce apresó su mano y besándole la palma, musitó: -Gracias, Della. Me has tratado excepcionalmente bien, a pesar de mi vil conducta.

-Ah, pero te costará algo, Royce -dijo Della con un destello en los ojos-. Creo que me debes esa pareja de zainos que conduces... y con ellos un faetón de pescante alto.

-¡Hecho! -respondió sin vacilar-. Dispondré que te entreguen los caballos a primera hora de la mañana y ordenaré el faetón en Tattersall de inmediato. -Tras una breve pausa Royce inquirió casi con timidez:- ¿Te importaría decirme el nombre del caballero que me ha remplazado tan rápidamente en tu estima?

Por un momento, Royce pensó que se iba a negar, y no la hubiera culpado, pero encogiéndose de hombros, Della le respondió serena. -Por supuesto que no. Es uno de los varios caballeros que me hacía la corte antes de que tú llegaras a Londres. Yo ya había decidido aceptar su oferta cuando apareciste tú. -Y agregó directamente:- Francamente, ahora quisiera no haber perdido la cabeza contigo y haberme convertido directamente en su amante.

Royce se mostró adecuadamente contrito, aunque en el fondo de los ojos dorados alumbraba un brillo burlón. -Sí, lo sé -reconoció con humildad- sé que había varios amigos que se disputaban tus favores: Newell y Atwater no disimulaban para nada el hecho de que te birlé bajo sus propias narices.

-¡Y también las de Devlin, Wetherly y Stafford! -Della no pudo evitar jactarse.

Diciéndose que ya no era asunto suyo, pero disgustándole por principio la idea de que fuera Devlin quien ahora mantuviera a Della, preguntó sin ambages: -¿Es el conde?

-No -contestó Della- es un caballero muy rico de nombre Jasper Simonds.

Royce frunció el entrecejo. -¿Jasper Simonds? No creo conocer ese nombre.

-Probablemente no -replicó Della-. Es un tanto reticente y no habla mucho sobre sus antecedentes. Pero sí sé que es muy rico y que tiene amistad con varios miembros de la aristocracia, incluyendo al conde de St. Audries y sus amigos Stafford y Wetherly.

Muy aliviado por haber concretado la ruptura con Della con tanta facilidad, Royce pasó varios minutos más conversando amigablemente con su antigua amante. Antes de despedirse, Della le informó que iría a pasar la noche con Simonds, ya que su nuevo protector se oponía a acostarse con ella en una casa solventada por otro hombre.

Sintiendo curiosidad por el hombre que lo había remplazado tan oportunamente en la vida de Della, Royce se apresuró a ir en busca de su primo George. Lo encontró en White's rodeado por su habitual séquito de amigos, Atwater y Newell entre ellos, y pasó algún tiempo antes de que pudiera hablarles en privado. Finalmente apartó a su primo del grupo y llevándolo a un rincón tranquilo del club, tuvo ocasión de preguntarle sobre Jasper Simonds.

-¿Jasper Simonds, hmmm? -dijo George pensativo-. ¿Un tipo alto, delgado, de ojos negros? ¿Muy reservado? ¿Podría tener un tufillo a comercio, pero cargado de dinero?

Royce lo miró impaciente. -George, sí no conoces al sujeto, ¿cómo diablos sabes si es alto o bajo, gordo o flaco? ¿Lo conoces y qué sabes de él?

George se encogió de hombros. -Creo que tú también lo conoces. Sé que te lo presenté no bien llegaste a Londres.

-¡George! -dijo Royce exasperado-. ¡Me presentaste a la mitad de Londres apenas llegué! ¿Cómo voy a acordarme de cada Uno? Ahora deja de bromear y dime qué sabes de él.

-No hay mucho para decir -manifestó George-. No se encuentra con nuestro grupo con frecuencia, nada más con el grupo de Devlin. Muy rico, pero nadie sabe de dónde viene la plata. No sé nada sobre su familia. Podrían ser comerciantes y tal vez no quiere que se sepa. ¿Por qué te interesa?

Sonriendo reticente, Royce replicó: -Es el nuevo protector de Della.

-¡Oh! -dijo George-. Parece que te puso un par de cuernos en la frente, ¿no?

-No exactamente, y sabe Dios que me lo merezco después de lo que le hice a Della con Morgana; simplemente sentía curiosidad. Me siento, bueno, un poco responsable por ella, considerando la forma en que terminó nuestra relación.

-Yo no me preocuparía -murmuró George-. Las mujeres como Della -como los gatos- siempre caen de pie... ¡o de espaldas, según sea el caso!

Charlaron unos momentos más y estaban a punto de dar fin a la conversación, cuando Royce preguntó con lentitud: -George, ¿alguna vez has oído algo sobre un... un tuerto?

El efecto sobre su jovial e imperturbable primo fue asombroso. George se puso tieso y pálido. -¡>Y qué sabes tú de él? -preguntó George con voz ahogada.

-Creo que yo pregunté primero -contestó Royce por lo bajo, al tiempo que la reacción de George lo llenaba de una extraña ansiedad. ¡Buen Dios! No era posible que su primo tuviera tratos con semejante criatura. ¡No George!

Casi como si le estuviera leyendo el pensamiento, George se apresuró a decir: -No lo conozco personalmente. -Se estremeció y miró nervioso a su alrededor, antes de agregar:- Es un tipo perverso; un amigo mío, un amigo muy querido quedó atrapado en sus redes. Se suicidó. Asunto muy sucio. -Con evidente temor en los ojos azules, George tomó a Royce por el brazo y preguntó receloso:- ¿No te has topado con él, no? ¿Tú no le habrás encargado que haga algo para ti, no? No es inteligente, Royce. Si necesitas ayuda, acude a mí, yo me haré cargo. No acudas a ese demonio tuerto. ¡Será tu fin! ¡Como mi amigo!

A Royce le llevó algún tiempo aplacar los temores de su primo, asegurándole que no había empleado los dudosos servicios del tuerto, pero, finalmente, logró desviar hábilmente la conversación a otro tópico más agradable, como lo era su próxima mudanza a Tunbridge Wells. George se alegró al instante y en el curso de la conversación, de alguna manera -Royce nunca estuvo seguro de cómo había sido, que era lo que siempre pasaba con George- Royce se encontró invitando a su primo a pasar unos días en Lime Tree Cottage. Sacudiendo la cabeza ante su propia locura, caminó de regreso a Hanover Square, disfrutando del último sol de la tarde.

Royce no le había mencionado a Morgana la compra de la casa ni del inminente traslado a Tunbridge Wells, ni siquiera se lo había comunicado a la servidumbre. Decidiendo que ya era hora de hacerlo, al llegar a la casa llamó a Chambers a su estudio y le explicó la cuestión.

Chambers ni siquiera pestañeó ante la noticia de que en

menos de seis días partirían de Londres y se establecerían en Tunbridge Wells. Con voz neutra, Chambers replicó: -Por supuesto, señor. Me ocuparé de todo.

Con una vaga sonrisa, Royce dijo como disculpándose:

-Debería habérselo informado antes, pero he tenido la mente ocupada en otras cosas. ¿Les resultará terriblemente inconveniente a todos ustedes?

Chambers se ablandó apenas. -Oh, no, señor. Como esta casa se alquiló amoblada, sólo tendremos que empacar y transportar nuestros efectos personales. -Con mirada interrogante, preguntó cauteloso:- ¿Y la casita, ehhmm, está amoblada?

-Sí, y con muy buen gusto -contestó Royce con un brillo burlón en los ojos topacio-. Quizá la esté utilizando para fines inicuos, pero el dueño anterior tenía un gusto exquisito y me vendió la propiedad con todo su contenido.

Chambers no mordió el anzuelo e, inclinándose, abandonó la estancia. Royce se paseó un rato por el estudio antes de decidir que ya no podía postergar el contarle a Morgana sobre Lime Tree Cottage. Ni él mismo podría haber explicado el porqué de esa renuencia a decírselo, pero sospechaba que tenía mucho que ver con cuánto le disgustaba toda la noción de tener que comprar el acceso a su cama. Lo que resultaba bastante peculiar, dado que no había pensado dos veces sobre el gasto de mantener a Della o el costo de los excelentes zainos y el faetón que le daría como regalo de despedida. Algo en su interior se rebelaba ante la idea de poner a Morgana en la misma categoría que Della, y tal vez era eso más que nada lo que lo enfurecía.

Con gesto hosco y severo, salió del estudio y trepó ágilmente las escaleras en busca de la más desconcertante y encantadora hechicera que jamás hubiera tenido la desgracia de conocer. Ingresando a la lujosa salita decorada en tonos marfil y azul que separaba sus habitaciones de las de ella, Royce encontró al objeto de sus pensamientos sentada modosamente en un sofá largo y bajo tapizado en brocato color marfil.

Con el cabello cortado ahora a la moda, Morgana llevaba un vestido encantador de muselina lavanda, y tenía un ejemplar de El corsario de Lord Byron, publicado el año anterior, apoyado en el regazo.

Para su gran irritación, Royce sintió que el pulso le saltaba Con sólo verla, y su voz y sus palabras fueron mucho más duras de lo que había pensado cuando dijo sin preámbulos: -¡Ya te encontré tu maldita casa! Queda en Tunbridge Wells, y si todo sale bien, nos mudaremos el viernes. -Con un brillo peligroso en los ojos dorados, sonrió insultante mientras la recorría con la mirada.- Y una vez allí, ¡supongo que no pasarán muchas horas antes de que compruebe por mí mismo si vales la fortuna que me estás costando!

En asombrado silencio, Morgana miró el rostro oscuro, al tiempo que una miríada de pensamientos confusos se agitaba en su cerebro. Lo había visto tan poco desde la tarde en su estudio, que su mera presencia en sus habitaciones la sorprendía. Deseando y temiendo a la vez que viniera a verla, bebió con ansia la imagen del cuerpo alto y enjuto, el rostro arrogante y oscuro contra el corbatín blanco. Observándolo atravesar la habitación hacia ella, su mirada se detuvo obsesiva sobre el grueso labio inferior de esa boca perversamente atractiva, y un temblor, entre temor y deleite, en la boca del estómago la obligó a recordar que este hombre tenía su destino en sus manos... ¡porque lo amaba! Y porque lo amaba, sin saberlo Royce tenía sobre ella un enorme poder, un poder que jamás admitiría ante él, un poder que ella odiaba. Apenas lograba controlar el cúmulo de emociones encontradas que le había causado su aparición, cuando él pronunció esas palabras ingratas. El orgullo vino en su rescate; Morgana levantó altivamente el mentón y, decidida a enfrentar esa fría arrogancia con la propia, dijo sin rodeos: -¡Quizá deberías preocuparte primero de que apruebe mi maldita casa! Después de todo, ¡soy yo la que debe estar conforme!

Hubiera sido imposible decir cuál de los dos quedó más asombrado por las palabras de Morgana. El rostro de Royce se tensó y, horrorizada consigo misma, Morgana casi no podía creer que había dicho algo tan espantoso. Era el mismo tipo de demandas atolondradas que la habían llevado a la situación actual, y maldijo su lengua indisciplinada. Pero no se podía retractar; ya había avanzado demasiado por esa senda que en realidad no quería transitar, como para volverse atrás, y con expresión tozuda, lo encaró desafiante.

Royce inspiró hondo y la observó con hostilidad. -Oh, no hay ninguna duda de que te gustará -aunque existe la posibilidad de que la encuentres un poco demasiado elegante y refinada para tu gusto- para tu información, se trata de la antigua propiedad de un duque. Y aunque sea un jugador y lo suficientemente tonto como para venderla para financiar sus pérdidas en la mesa de faraón, es un hombre de excelente cuna y crianza, ¡lo que no se puede decir de alguien que viene del arroyo como tú!

Sus últimas palabras contenían un mundo de insultos así que, enfurecida por sus modales y expresiones, Morgana se puso de pie de un salto, y le propinó una bofetada antes de que ninguno de los dos supiera lo que estaba pasando. El sonido seco de la palma contra la mejilla de Royce resonó en la peligrosa quietud que de pronto invadió la estancia.

Con un fuego dorado en los ojos, Royce la tomó por los hombros con garras de hierro y la acercó a sí. -¡Por Dios, era lo único que faltaba! -Su boca apretó con fuerza la de Morgana, y sin ninguna suavidad le hizo abrir los labios, obligándola a recibir la invasión de su lengua. Quería lastimarla, quería castigarla no sólo por el caos violento que creaba dentro de él, sino también porque tenía la avaricia rapaz de una prostituta, pero... oh, Cristo, qué dulce era volver a tenerla entre sus brazos, qué increíblemente gratificante sentir el cuerpo esbelto junto al suyo, saborear la miel cálida de su boca una vez más. La besó compulsivamente, deseando desesperadamente hacerla sufrir por lo que le estaba haciendo, por trastornar tan completamente su vida, por provocar en él emociones confusas que no quería sentir, pero contra su propia voluntad, la furia se evaporó, remplazada instantáneamente por un deseo voraz e implacable.

En el momento en que Royce le puso las manos encima, Morgana se envaró y empezó a luchar por soltarse antes de que la boca de él estrujara la suya con tanta brutalidad. Igualmente encolerizada, lo combatió, queriendo lastimarlo como él hacía con ella, pegándole con los puños en los hombros y la cabeza mientras trataba furiosamente de escapar de ese beso intencionadamente lacerante. Pero fue inútil, ya que Royce tomaba sin piedad lo que quería y los labios de Morgana se abrían impotentes ante el asalto de los de él. Con la sangre agolpándose en las sienes, luchó por desprenderse de él, por escapar de la tiranía insultante de su beso, pero Royce apresó con facilidad los brazos que se agitaban en vano y la aplastó más aun contra el muro de piedra que era su cuerpo.

Una furia ciega la asaltó ante su propia impotencia y, en ese momento, verdaderamente lo odió. ¡Cómo se atrevía a tratarla de ese modo! Y sin embargo, mientras ese pensamiento cruzaba por su mente, vagamente se dio cuenta de un sutil cambio en él. Seguía sin tener escapatoria, todavía él la sostenía apretada contra sí y sus labios y su lengua devastaban su boca, pero había algo diferente en la forma en que la abrazaba... El repentino bulto de su virilidad contra el vientre de Morgana era sorprendente, y estalló entre ellos una nueva emoción, salvaje y poderosa, que no tenía nada que ver con la ira. Encerrada inexorablemente en su abrazo hambriento, con la evidencia de su urgente deseo, el recuerdo del cuerpo desnudo penetrando su carne arrastró a Morgana, haciéndola pegarse a donde un momento antes había tratado tan ferozmente de escapar. Instintivamente, Morgana respondió a la diferencia que notó en él, adhiriéndose a él, ablandando sus labios, buscando casi vacilante el sabor de esa lengua.

Un deseo primitivo, intocado por la furia que había atormentado a Royce y Morgana un segundo antes, se impuso implacablemente mientras las manos impacientes de Royce tocaban el pecho suave, moldeando y masajeando su contorno delicado, despertando en Morgana una oleada de indómito deseo. Ella tembló, con los senos duros y palpitantes bajo su contacto, sintiendo entre sus muslos una contracción casi dolorosa con la fuerza brutal del ansia voraz que anudaba y desgarraba su vientre. Royce la había despertado a la pasión, y el cuerpo esbelto ahora conocía el significado del ardor frenético, palpitante que crecía dentro de ella, sabía que ese ardor sólo crecería hasta oscurecer todo, excepto la necesidad absolutamente elemental de que la poseyera.

Consumido por las mismas emociones inexorables de Morgana, Royce perdió el control y con un juramento ahogado, la alzó en sus brazos y ciegamente se dirigió al dormitorio. Yendo tras su cuerpo tendido sobre la colcha de seda, rápidamente apartó las ropas de Morgana, buscando con dedos febriles la dulce calidez entre sus muslos pálidos, con su propio cuerpo anhelante y ansioso de poseer el de ella.

Al sentir su contacto, Morgana gimió, alzando las caderas hacia las manos de Royce, revelando claramente su propia excitación. Con el corazón batiéndole salvaje, apenas consciente de sus actos, Royce se abrió los pantalones y, con una exclamación animal de placer, en un movimiento frenético se hundió profundamente en ella. La besaba apasionadamente, sumergiendo con urgencia su cuerpo enorme una y otra vez en la calidez receptiva de Morgana, y la sensación intensamente erótica de la carne deslizándose sedosa contra la carne, los llevó a ambos casi instantáneamente a un éxtasis sublime.

Por largo rato quedaron unidos sobre la colcha arrugada, Morgana asombrada y avergonzada de que un acto tan violento y desenfrenado le hubiera dado tanto placer. ¿Es que era ella misma esa criatura que se agitaba y gemía bajo el cuerpo de Royce? ¿Podía una pasar con tanta rapidez de una ira y furia tan intensas a un aturdimiento tan intoxicante? Le dolía el cuerpo por el trato tan brusco, y para su eterna mortificación, no podía negar que en realidad había sentido placer en ese acto tan feroz.

Sobresaltada, sintió que Royce se apartaba de ella, y sumamente turbada y escandalizada no sólo por lo que acababa de ocurrir entre ellos sino también por el cuadro lujurioso que debía presentar con las faldas tiradas sobre los hombros, los muslos todavía medio abiertos después de haberlos apretado alrededor de él, se apresuró a sentarse. Con un rubor subido en las mejillas y un evidente temblor en las manos, se apresuró a acomodarse las faldas arrugadas. Incapaz de encontrar su mirada, mantuvo la vista apartada, fijándola tontamente en el cubrecama de satén.

En silencio, Royce observó el perfil delicado, la naricilla altiva y el mentón tenaz, por una vez sin saber qué decir. Nunca le había pasado nada parecido, y estaba perplejo por su conducta casi salvaje, por la pasión incontrolable que había borrado de su mente casi todo pensamiento que no fuera la necesidad de poseerla. Nunca había tratado a una mujer como acababa de hacerlo, siempre había habido una perezosa sensualidad en su forma de hacer el amor, una apreciación sin prisa del acto del amor, no esta compulsión indómita, casi frenética de marcarla con su cuerpo. Era como si, poseyéndola, pudiera liberarse de los demonios que lo perseguían, como si en esos momentos de quemante éxtasis en que su cuerpo se fundía con el de ella, pudiera olvidar lo que había entre ellos, excluir de su mente el hecho de que era sólo la avaricia de Morgana lo que le daba derechos sobre su cuerpo...

Royce apretó los labios. ¿Y qué diablos quería ella? se preguntó acremente. ¿Amor? Una sonrisa amarga curvó su boca. ¡Jesús! ¡Morgana debía haberlo embrujado totalmente sí podía pensar algo como eso! Disgustado consigo mismo, furioso y confuso por sus propias emociones, Royce la miró casi con odio y dijo con frialdad. -Supongo que este pequeño incidente me va a costar algo más que una mera chuchería para demostrar mi apreciación por ese cuerpo tan encantador.

Eran muchas las cosas que Morgana hubiera esperado de él en ese momento, pero no lo que dijo. Tanto la enfurecieron sus palabras que, momentáneamente, olvidó el papel que había escogido. Con un brillo colérico en los tormentosos ojos grises, el pecho subiendo y bajando de ira debajo de la muselina lavanda, Morgana lo miró con rabia. -¡Sal inmediatamente de mí dormitorio, bastardo sin corazón! ¿Ya no me has humillado bastante? ¿Tienes que hacerlo todavía más?

Por un largo momento, Royce la miró, absorbiendo el brillo de los ojos indignados y el rubor colérico de sus mejillas. Se veía magnífica, con la boca todavía enrojecida y algo inflamada por sus besos, los rizos negros y sedosos despeinados por el abrazo en-marcándole la cara en desorden, recordándole indefectiblemente al rapaz callejero que había traído a su casa el primer día. Incómodo, sintió que se le encogía el pecho, que una emoción poderosa lo atravesaba como un cuchillo. ¿Remordimiento? ¿U otra cosa? ¿Alguna emoción más profunda? Fuera lo que fuera, sabía que no quería dejarla así, y casi sin quererlo sus dedos tocaron suavemente la mejilla de Morgana. -Te pido disculpas -dijo con suavidad, hundiendo la mirada intensa en la de ella, como si en los ojos gris claro estuviera la respuesta a un gran enigma.

La disculpa asombró a Morgana, y muda le devolvió la mirada, sin saber qué decir o hacer, encontrando los ojos de él con la misma intensidad. Esos ojos de tigre no le revelaban nada, le ocultaban su expresión y se preguntó resentida cómo podía haber sido tan tonta para enamorarse de él, y, lo que era más importante, ¿cómo podía haber sido tan ciega y condenadamente estúpida como para convertirse en su amante? ¿No le había enseñado nada el amargo fin de su madre? ¿Nada en absoluto? Enojada consigo misma, desconcertada y avergonzada por la respuesta desinhibida que había tenido con él, Morgana apartó la vista. -No importa, eso es para lo que estoy aquí, ¿no es así? Nací para ser utilizada como un títere. ¡Primero la ladrona del tuerto y ahora tu puta!

Esa declaración sacudió a Royce con la fuerza de un golpe, y una rara combinación de ira y dolor le creció en el pecho. No había nada que pudiera decir; no podía refutar lo que Morgana decía, había demasiada verdad en sus feas palabras, y sin embargo... y sin embargo, se sintió casi enfermo de rabia al oírselas decir. Dejó caer los dedos de su mejilla y con ojos fríos dijo con brusquedad. -Por lo menos, yo no te tendré viviendo en una covacha, como un animal semisalvaje ni te pondré en peligro de ir a Newgate y de que te ahorque en Tyburn... ni -agregó con un hilo acerado en la voz- tampoco permitiré jamás que huyas de mí.

No cruzaron más palabras, ambos presas de tantas emociones violentas y contradictorias que se separaron casi con alivio. Morgana se arrojó boca abajo sobre el cubrecama de satén en el instante en que Royce desapareció de su vista. Sin embargo, no lloraba; estaba demasiado confusa, demasiado enojada, como para llorar. Sólo se quedó tendida ahí, maldiciendo el destino que había hecho que alguna vez sus caminos se cruzaran.

Royce también maldecía encarnizadamente ese destino, y no se puede decir que sus juramentos fueran menos coloridos ni menos imaginativos que los de Morgana, simplemente duraron más tiempo. Por la noche, tendido en su cama totalmente despierto, seguía maldiciéndose a sí mismo, a Morgana, al destino, a cualquier cosa desagradable que se le ocurría. Sin embargo, eso no lo ayudaba para nada, y sabía que no lo haría, y a medida que pasaban las horas, finalmente reconoció que cualquiera que fuera el sentimiento que abrigaba con respecto a Morgana Fowler -y no estaba dispuesto a ponerle un nombre- la emoción estaba tan profundamente clavada en él, que dudaba poder arrancársela alguna vez.

A la distancia, Royce oyó un reloj que daba las cuatro, y finalmente estaba empezando a conciliar el sueño cuando oyó un ruido cerca de él que lo hizo tensarse en la cama, con todos los nervios del cuerpo en estado de alerta. Trató en vano de penetrar la oscuridad con la mirada, y sin mover un músculo, escuchó con atención, intentando detectar el origen del ruido que lo había molestado. Volvió a oírlo, un tenue "click", el suave deslizar de la puerta de su dormitorio que se cerraba. ¿Alguien había entrado o salido? El instinto le decía que alguien había entrado, que en realidad todavía estaba en la habitación, y todos los nervios de su cuerpo le decían que quienquiera que fuera, dondequiera que estuviera escondido en la oscuridad, no había venido para nada bueno.

El dormitorio estaba sumido en una oscuridad casi total, pero un tenue rayo de luna que asomaba entre los cortinados parcialmente abiertos de una de las ventanas le permitía apenas distinguir la silueta de los muebles cercanos, y con cuidado deslizó la mirada de un objeto a otro, buscando algo fuera de lo corriente, algo que le señalara el peligro. Y había peligro, Royce lo sentía emanando del individuo todavía no identificado que acechaba en la oscuridad, y se le tensaron los músculos, impaciente por entrar en acción.

Concentrándose intensamente en el silencio amenazador, esforzándose por oír cualquier ruido traicionero, Royce no habló, no exigió que se identificara el individuo que estaba seguro que acababa de ingresar sigilosamente a su habitación. Tenía el gran presentimiento de que de todos modos no le respondería, y, por el contrario, le descubriría el hecho de que estaba despierto... y que, por lo tanto, no era la presa fácil que el intruso esperaba.

Jugaban a un juego letal, Royce alerta y listo para pelear, y sin embargo, sin querer moverse por temor a descubrir su única ventaja, su vigilia, mientras su oponente estaba emboscado en la oscuridad, eligiendo el momento para atacar. Y el individuo atacaría, Royce no tenía la menor duda. Se maldijo a sí mismo, conociendo los peligros como los conocía, por no haber tomado precauciones, por lo menos guardar una pistola o un cuchillo debajo de la almohada. Pero el intruso, se preguntó tenso, ¿es un simple asaltante o un asesino enviado por el tuerto?

No tuvo que meditarlo mucho tiempo; casi de inmediato oyó el susurro de unos pies que se deslizaban sobre la alfombra directamente hacia su cama, y con el corazón batiéndole en el pecho, se preparó para pelear. Con los ojos semicerrados para dar la impresión de estar durmiendo, Royce yacía tenso, esperando impaciente que el intruso se acercara.

El intruso inesperadamente se acercó raudo al costado de la cama, y fue ese rayito de luna lo que salvó la vida de Royce, cuando la luz plateada brilló débilmente sobre la larga hoja del cuchillo que súbitamente pendía sobre él. Con la velocidad del rayo, Royce se incorporó cerrando los dedos brutalmente alrededor de la muñeca que sostenía el arma.

Se oyó el bufido de una voz de hombre enfurecida y el intruso comenzó a pelear con la fuerza de un demente, casi logrando liberar la muñeca del puño poderoso de Royce. Lucharon salvajemente en la oscuridad de la habitación, el hombre intentando, desesperado, escapar y, a la vez, clavar la hoja mortal en el cuerpo de Royce. Con el cuchillo entre ambos, los cuerpos se retorcían juntos, con respiración agitada y sonora, y los ocasionales choques contra los muebles aumentaban el ruido creciente de la violenta lucha, mientras los dos se revolcaban dando tumbos por la estancia.

Royce supuso que eran de tamaño y estado físico similares, pero a medida que seguían peleando, se dio cuenta con fastidio del peligro inherente a combatir con un oponente vestido cuando uno está totalmente desnudo. La hoja rozaba dolorosamente la carne desnuda aquí y allá en los momentos desesperados en que no podía evitarlo o controlar las cuchilladas que asestaba el hombre. Una vez el intruso le aplastó los dedos del pie bajo la bota pesada, y sólo a fuerza de voluntad logró ignorar el estallido de dolor y mantener la atención centrada únicamente en el cuchillo siempre en movimiento. Dándose cuenta de que sangraba por media docena de cortes, grave y metódicamente luchó cuerpo a cuerpo con su asaltante, sabiendo que si no hacía algo de inmediato, pronto el frío acero le infligiría un grave daño.

De repente, ocurrieron varias cosas a la vez. La puerta que separaba sus habitaciones de las de Morgana se abrió de par en par. -Royce, ¿estás bien? ¿Qué está pasando? -preguntó Morgana con ansiedad, con una vela en la mano. Al mismo tiempo que ella aparecía en escena, en el pasillo de entrada a su dormitorio, el señor Spurling, su valet, balbuceaba nervioso- ¿S-s~s-s-señor? ¿Está todo bien? -y en ese instante la feroz batalla entre los dos hombres los condujo hasta el delgado rayo de luna que brillaba en la habitación y Royce pudo echar un fugaz vistazo a su oponente. ¡El tuerto!

No había forma de equivocarse con el parche negro que cubría cl ojo, pero la mayor parte dc los rasgos del hombre quedaba oscurecida por el ala del sombrero echada sobre la cara. Pero las partes visibles de la cara estaban tan contorsionadas por el odio y la rabia, que casi no se las podía reconocer como humanas. Royce de cierta forma había estado preparado para algún tipo de ataque, pero nunca creyó realmente que pudiera estar dirigido contra él en persona, que alguien trataría realmente de matarlo, y jamás se le había ocurrido siquiera que el mismo tuerto sería el atacante, y por una fracción de segundo, el más puro asombro le hizo aflojar el puño que agarraba a su asaltante.

Con un gruñido de sorpresa, el tuerto se soltó y, como una serpiente al ataque, precipitadamente, asestó una cuchillada en dirección a Royce. Este, saltando hacia atrás para eludir el vicioso asalto, tropezó con una de las sillas volcadas y cayó con un ruido sordo. El tuerto no perdió tiempo, y se arrojó hacia Morgana, tal vez con la intención de herirla o de llevársela consigo.

Morgana no tuvo tiempo de pensar, sólo de reaccionar, y en un rapto nacido de la desesperación, le hundió la vela en el ojo sano. Chillando angustiosamente, el tuerto dejó caer el cuchillo, arrancándole la vela de la mano antes de girar sobre sí mismo y correr hacia la puerta abierta, donde Spurling estaba de pie, paralizado. Empujando al pobre valet, desapareció en la oscuridad.

